8. «SI QUIERES, PUEDES LlMPIARME» 


Los signos del Reino

    Objetivos del tema

· Plantear, con sentido crítico, la cuestión de los milagros de Jesús.
· Profundizar en el sentido de los milagros en el anuncio del Reino y en el actuar de Jesús.
· Reflexionar sobre el sentido de los «signos» salvíficos en nuestra propia vida de creyentes.
· Motivación

¿Son históricos los milagros? Todas las investigaciones exegéti​cas e históricas referentes a los <<signos>>que realizó Jesús pare​cen coincidir en afirmar la existencia de un <<núcleo histórico>> en esta tradición taumatúrgica que todas las fuentes atribuyen al Maestro galileo. Lo cierto es que nos encontramos con una tra​dición que, apoyada en tal núcleo fundamentalmente histórico, ha sido moldeada y ampliada por la creación literaria posterior. Tal constatación no es contradictoria, sin embargo, con el hecho de que el testimonio coincidente de las distintas fuentes haga indis​cutible que su origen pueda remontarse al mismo Jesús histórico.

Las palabras de Jesús están sostenidas por la coherencia de su vida y por los signos que acompañan su anuncio. Que Jesús realizó signos prodigiosos es un dato que corroboran todos los evangelistas. Sería absolutamente imposible pres​cindir de todo el material que nos presentan las tradiciones neotestamentarias referido directamente a los signos realizados por el Maestro porque eso supondría desvirtuar notablemente la experiencia que sus autores tratan de transmitimos. ¿Son reales estos relatos? ¿Realizó Jesús, efectivamente, «milagros»? ¿Cómo interpretar estos signos? ¿Todos los relatos tienen el mismo valor?

1. ¿Milagros?

Muchas preguntas ante una cuestión nada sencilla. Antes que nada, tendríamos que reconocer que resulta difícil hablar de «milagros» en un mundo como el nuestro en el que la «realidad» parece confundirse con todo aquello que es demostrable empíricamente. Al hombre de hoy le parece «creíble» sólo lo que puede tocar con sus propias manos o ver con sus propios ojos. No corren bue​nos tiempos para los sucesos que se producen contra todas las expectativas y previsiones de una mentalidad científica que rechaza todo lo que parece care​cer de analogía en el universo de la «empiría». A estos hechos se les suele clasificar, frecuentemente, como «increíbles».

Quizá sea importante, pues, tratar de situamos en la «mentalidad» de aque​llos hombres y mujeres contemporáneos de Jesús que percibieron y experimen​taron signos prodigiosos en aquel rabí cuya enseñanza era diferente y su hablar «autorizado». Había fuerza en sus palabras y energía transformadora en su mirada. Sus adversarios no cuestionaron los signos sino la fuente de su fuerza... ¿obra del demonio?

Al afrontar el tema de los «milagros de Jesús» no pretendemos, naturalmen​te, resolver ningún «expediente x». Si queremos comprender, tendremos que -necesariamente- situamos en otro nivel de interpretación que nos ayude a entender mejor si hay indicios de historicidad en tales relatos y qué sentido habría que atribuirles para los creyentes de hoy.

2. La historicidad de los milagros

Entre los criterios que los historiadores y exegetas argumentan para apoyar la historicidad de los «signos» atribuidos a Jesús hay que tener en cuenta el denomina​do criterio de «plausibilidad efectual». Tal criterio nos dice que no es posible entender la tradición sobre los milagros sin comprender la actividad desplegada por Jesús como «carismático salvador». Es decir, aunque estemos convencidos de la aportación de la fe pospascual a la creación de la tradición, los datos coincidentes sobre curaciones y exorcismos que nos ofrecen los evangelios utilizan un lenguaje que expresa con rotundidad la fe del mundo antiguo en los milagros. Tal creencia atribuía el milagro a Dios o a Satanás. La controversia, por ejemplo, entre el taumaturgo Jesús y sus adversarios que se dicen: «Éste no expulsa los demo​nios más que por Beelzebul, Príncipe de los demonios» (Mt 22, 12) nos coloca ante tal mentalidad. Lo cierto es que no se niega el hecho de que Jesús obrara signos, sino que lo que se cuestiona realmente es el poder con el que los realiza. Ante tales signos, sus contemporáneos pudieron reconocer, entrever o negar el poder de Dios a través de aquel profeta.

El criterio de «plausibilidad efectual» al que nos estamos refiriendo encuen​tra corroboración en el hecho de que los «milagros» de Jesús encajan perfecta​mente en el contexto de otros fenómenos análogos de la antigüedad en lo que podríamos llamar «plausibilidad contextual». En efecto, se ha constatado una corriente taumatúrgica en el rabinismo judío del siglo I de nuestra era aunque con notables diferencias con las tradiciones cristianas referidas a Jesús. Los taumaturgos judíos actúan con la oración, arrancando la acción milagrosa de Yahvé que es quien provoca el signo y nunca atribuyeron sentido escatológico a cuanto sucedía. Así, aunque con significado bien diferente, la «plausibilidad contextual» también puede apuntar en la dirección de la historicidad del núcleo taumatúrgico de Jesús.

Dos cuestiones nos quedan por aclarar. La primera de ellas se refiere a la especificidad de los signos atribuidos a Jesús y que lo diferencian de cualquier otra tradición rabínica. Tal «desmarque» se produce al constatar que es Jesús mismo quien obra el signo y que éste es provocado por la fe del que se acerca a Jesús implorando su ayuda. Es decir, el signo se produce en un contexto reli​gioso que expresa la confianza de la persona en Yahvé y que descubre su pre​sencia en Jesús que salva.

Además, no es difícil descubrir una interpretación escatológica de los milagros que se remonta al mismo Jesús. Ésta pone de relieve cómo el Maestro poseyó dones carismáticos extraordinarios cuya trabazón con el núcleo de su mensaje hace comprender que el reinado de Dios es una realidad y que en Jesús expresa su voluntad salvadora. El tiempo ha llegado y las expectativas alentadas en la his​toria de Israel se cumplen definitivamente en la persona del Mesías anunciado desde antiguo y en quien se abre paso el mundo nuevo de Dios.

3. El sentido de los signos

Pero, ¿cómo interpretar en el hoy de nuestra experiencia creyente la tradición sobre los milagros de Jesús? Más allá de cualquier intención indebidamente espiritual izada y sobrenatural, apoyados en la historicidad de tales aconteci​mientos, es bueno recuperar la interpretación simbólica que la misma Iglesia primitiva atribuyó a los signos operados por Jesús. Probablemente, en contra de lo que piensan algunos, tal interpretación simbólica no menoscaba la rele​vancia histórica y teológica de los milagros, sino que acentúa su valor. El mismo Jesús impulsó tal sentido simbólico interpretándolas como «señales» que des​velan la irrupción definitiva del Reino en la historia de los hombres.

«Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesárea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos: "¿Quién dicen los hombres que soy yo?". Ellos le dijeron: "Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías; otros, que uno de los profe​tas". Él, entonces, les preguntó: "¿Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?". Pedro le contestó: "Tú eres el Cristo". Y les mandó enérgicamente que a nadie hablaran acerca de él» (Mc 8,27-30).

Así lo entendieron los evangelistas. Para Marcos, la confesión de fe que pone en boca de Pedro (en realidad, en boca de toda la comunidad cristiana) (Mc 8, 27-30) está precedida por la curación de un ciego en Betsaida (Mc 8, 22​-26). A los discípulos, antes «ciegos», Jesús les abre los ojos para reconocerlo.

«Llegan a Betsaida. Le presentan un ciego y le suplican que le toque. Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntó: "¿Ves algo?". Él, alzando la vista, dijo: "Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan". Después le volvió a poner las manos en los ojos y comenzó a ver perfec​tamente y quedó curado, de suerte que veía de lejos claramente todas las cosas» (Mc  8, 22-26).

El evangelista Mateo, en el milagro de la tempestad calmada (Mt 8, 23-27), reflexiona sobre cómo la «barca» de la Iglesia gobernada por Jesús no se va a pique por fuerte que sean los vientos. Para Lucas, la «pesca milagrosa» (Lc 5, 4-11) representa la misión apostólica; en el cuarto evangelio, la curación del ciego de nacimiento (Jn 9, 1-7) es la manifestación de la luz del mundo que es Jesús.

Son sólo algunos ejemplos de esta lectura «significativa» de las señales de Jesús que ya encontramos en las tradiciones neotestamentarias. Tal interpreta​ción dio pie, desde la antigüedad, a la exégesis simbólica de estos relatos que presta un valor añadido al mismo sustrato histórico del que proceden.

Para nosotros hoy, los signos del Reino que Jesús obra nos ayudan a des​cubrir en él la misma vida de Dios que se hace historia para la vida del hombre y que está de parte de los más pequeños, de todos los que sufren al borde del camino porque les han robado el presente y el futuro. Los signos del Reino son un alegato contra la miseria humana y una señal de esperanza que apunta hacia el futuro de Dios que ya se ha abierto para siempre en el gran signo de la resu​rrección de Jesús.

PARA EL DIÁLOGO EN GRUPO

1. ¿Crees que son buenos tiempos para los «milagros»? ¿Puede conjugarse la mentalidad científica actual con la creencia en los milagros? ¿Cómo te sitúas ante el tema?

2. ¿Crees que podemos hablar de historicidad en los relatos referidos a los milagros de Jesús? ¿Son «historia» realmente? ¿Cómo interpretar estos relatos?

3. ¿Qué sentido teológico tienen los «signos» de Jesús? ¿Cómo conectar la realidad de los signos al anuncio del Reino?

4. En tu vida... ¿descubres «signos salvíficos»? ¿Qué aportan a tu experiencia de fe? ¿Haces una lectura creyente de tu historia personal iluminada por estos signos?
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